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DEL UNO AL QUINCE 
La afici6n & la vida del campo, ya  proverbial entre 
los reuseoses, parece que al fin tiende 4 resolverse en 
algo mhs útil, en algo de m8s trascendencia que las 
dominicales excursiones al mas. Ha llegado hasta mi 
la noticia de que, en  una de las sociedades de recreo 
de las muchas que hay en nuestra ciiidad, se ha cons- 
titiiido, 6 est& & punto de constituirse un grupo 
nlPi*zista, formado por j6venes decididos y emprende- 
dores, que se proponen correr por esos mundos de 
Dios, no en busca de aventuras cual nuevos Quijotes, 
sini) más bien, eil busca de aire puro y ricamente 
Oxigenado para sus pulmones, Iiigihriico ejercicio pa- 
'a sus miembros entumecidos tras largas horas de 
quietud delante de la mesa escritorio 6 delante de los 
libros de estudio, hermosas perspectivas y explhndidos 
paisages para sus ojos, dulces y atractivas impresio- 
nes para sus almas, y materia de estudio para sus ce- 
rebros. i' 4 1114s de ese grupo de jbveues excursionis- 
tas, en nuestro mismo «Centro» se ha formado también 
Otro grupo, que inaugnr6 sus excursiones en proyecto 
con la que hizo el día siete del actual al monasterio 
de Santas Creus. 
No OS podeis figurar cuan siinp4ticas me son esas 
Por más que busco, no puedo hallar pa- 
labras que 4 mi gusto expresen todas las exceleiicias 
que eii ellas veo. Excelencias que son tantas, que po- 
dríamos decir que abaircan todcis los aspectos que 
ofrece nuestra terrena vida, pues si contribiiyen al 
vigor del cuerpo, contribuyen tambiBn al desarrollo 
intelectual, despiertan el amor 4 lo grande y 4 lo bello 
que con pr6diga mano nos d& la Naturaleza, hacen 
llegar al alma brisas de bienhechora calma, y dulcifi- 
can las costumbres, llevando 4 los hombres esa tole- 
rancia, ese mútuo respeto, que es fuente de dichas 
entre los pueblos que saLeu comprenderlo. 
Yo quisiera que todos los qiie se dedican á la euse- 
fianza, y ~sprcialmeute los encargados de guiar 109 
primeros pasos de las juveniles inteligencias. partici- 
paran del entusiasmo que yo siento por esas excursio- 
nes, y así verían que ellas son nn acertado comple- 
mento de lafiestn deldvbol que al fin parece extenderse 
en Espaüa. Verían tambi6n que el lazo que esta fiesta 
establece eutre la fecunda tierra y el pequrüuelo que 
en ella planta su primer árbol, seria reforzado por la 
intimidad que entre uno y otro establncerian aquellas. 
Y verían por íiltimo, que de aqiiel lazo y de esa 
intimidad, uaceria el nmor 4 la eteytza ?nadre, el amor 
4 la Naturaleza, el cariño 4 la tierra de cuyo seno han 
salido nuestros míseros cnrrpos y ii cuyo seno bao de 
volver mañana, y el respeto ti los seres todos de la 
Creación, incluso los vegetales que para nosotros ela- 
boran sus sabrosos frutos y sus fiojas que en verano 
mitigan los ardores de los rayos solares. 
Ese respeto, ese amor, ese cariilo, faltnn en nuestro 
pueblo Dad, sí es que no estais convecidos de ~120 y 
quereis convenceros, una vuelta por iiurstros paseos 
6 llegaos hasta las cnrreteras donde se ha iutentrido 
la plautaciún de árboles, y con amargura vereis mu- 
chos de ellos bárbaramen:e tronchndos. Y si no os 
basta eso, retordad que all4en los meses &e Abri y 
Mayo, cuando los campos se visten coii sus mas 
hermosas galas y las mujeres acudeii B ellos á recoger 
las flores de más vivos colores y miis penetrantes aro- 
mas, para adornarse con ellas, no falta nunca en 
nuestras calles una tiirba (le chiquillos mal educados, 
que con,brutal mano. arranca aquellas flores de los 
pechos donde Iian sido psendidas qtlizás para apagar 
con su frescura 6 ahogar con sus perfumes los ardores 
y los siispiros de un corazhn amante. 
Si los maestros se esforzaran para que las exciirsio- 
nes al campo llegasen B ser el pan nuestro tle cada 
día de sus jóceues aluninos, 110 solameiite se conse- 
guiría subsanar esas faltas que aqui tanto nota- 
mos. sin6 que también se consegiiiriau otros re- 
sultados de tanta trascen-leiicia como este. Se couse- 
guiria, por ejemplo: rjue todo reiisense, desde que 
empezase & hacer r~so de sus facultades intelectiialea, 
tuviera clara idea de la roofiguraciOn de nuestro her- 
moso cariipo, y ii t,riivés de él g con el mapa en la ma- 
no, aprendería lo que el mapa representa y la manera 
como un mapa se maneja, Cosas muy necesarias, si se 
tiene en cuenta que, antes que las de los otros. con- 
viene conocer la iiirestra propia vivienda, y que seria 
~ u y  triste que en e1 día de maüana: pudiera suceder- 
uos lo misrno que pas6 h los franceses cuando la gue- 
rra fraiico-pr~isiana, que mientras ellos se perdían es- 
tando en tierras frarrcesas: en cambio, los prusianos, 
hiibiles en el manejo y en !a construcción de riiapas, 
corrían por el territorio francés como Pedro por su 
casa. 
,.Porqué los periódicos de esta ciudad no han de 
emprender una campafia en ese sentido? hPorqu6 no 
han de esforzarse los periódicos reusenses eli que se 
implante aqui, ya que no la costumbre de efectuar 
excursiones de carscter instructivo, al menos la fiesta 
de l  árbol. con tanto entusiasmo establecida en algu- 
nas ciudades espaiiolas después de sus triunfos en el 
extranjero? 
Reflexionen sobre ello nuestros periodistas, y iio 01. 
viden que cuanto se haga para elevar la ciiltnra del 
pueblo de Reiis, es poco. Poiquk Reus, pese 4 sus 
pujos de pueblo que vive ii la moderna, tiene su nivel 
de cultura muy bajo. Tan bajo que, en Ileus, son posi- 
bles espectáculos que dan asco, espectRrulos que Ile- 
van 5 la cara los colores de la vergüenza á quienes 
aman de verdad a nuestra ciudad, tale* como el es- 
pectáculo aquel de qu4 se ocupó la prensalocal y que 
tuvo liignr <L íiltima hora durante l a  fiesta del barrio 
de San Cristobal. 
O. Rolreliot y Prat. 
CA,$IPOA~,~OR 
(Estudio d e  sus obras poéticos) 
[co* l i r "&~< i * j  
&Qué es «Pequeiio poema»? 
No es iina dolora prolongada, como han dicho al- 
giinos, desvirtuando una definición de Campoamor, 
~ ~ 
~~~~~ - 
siti6  arias doloras e n h % a d ~ s  y coinprendidas por u118 
idea más general; y sirve. segiiii frase de Verdes 
Montenegro, como de clave al elemento arquitectó- 
nico. 
En cala iiiio dc los <<Pt?qi~efios poemas)) h;iy algo 
(le iinestra vida. liny esa espiiia. en rnrdio de flores, 
qoe prosaicainente llamamos problema social; hoy lo 
íinico eterilo de la existencia: la creación de un beso 
que llamamos esperanza, y el dolor que siempre e? el 
hastío del placer. 
Son los ~Peil~ieiios ~~oernnsn esos lanientos sublimes 
del alma liurni~nn, que Iian lieclio qiierido y respetado 
su  nombre basta en los riiicoiies m i s  apartados de 
nuest,rns uioiitaiiss; soii esas creaciones diviiias, en 
las que su rnnri~rillosa iiittiici(~ii y su insiiiito filoshfi- 
co arrancnu dulces ligrimiis de ternura y le iilduceu 
á jiiguetear de la mas gentil manera, y con la sourisa 
mas graciosamente melanc(iiica alrededor de iina do- 
lencia moral, haci6iidole llegar derechamente y sin 
vaguedad al plinto donde esiste tina fibra sensible que 
sacudir y riii pesf~ln~e exquisito que levantar. 
Para que cornpreridhis el viilor de los <<Prqueiios 
poemas.. os diré que ninguna literatura los posee. Se  
han escrito niticbos Poeilzns peqzrellos. pero Peqrae- 
910s poenras, solo los ha escrito el poeta de las .Do- 
loras* y eii confirmaci0n de mi aserto os diré con 
(Suesnrl: «Niiigiioa literatura posee nada que se pa- 
rezca it los (<Perqiieíios poemas)). Las generaciones fu- 
turas mirariin it Campoamor corno el genio de los 
tiempos modernos». 
Como no puedo estudiar cada ono de los ((Pequeíios 
poemas),, diré solamente algo del que B mi ae me an- 
toja el mejor de todos: «El tren expreso)). 
«El tren expreso)) es una obra-tipo de Campoamor. 
En ella se encuentra por escelencia ese dorz ddd decir, 
que es el signo del poeta verdadero, que es el que 
más ha contribuido 4 la celebridad de su autor, y que 
en esta obra, frisando ya en u n  cierto prosaismo que 
es sing.ular niostaza del estilo poPtico de Campoarnor, 
no degenera en el amaneramiento y la trivialidad 
Para que no podais dudar de las bellezas de éste 
poema, escuchad este seruerztcsio: 
Y al recuerdo inteliz de aquel ingrato, 
Siendo su mente espejo de mi mente, Quedindose en silencio largo rato 
i'as6 una larga historia por su frente. 
Esto es de poeta grande. Como lo es también aque- 
lla carta del final del mismo poema: aquella carta, 
idilio de amor á la vez que desgarradora elegía: ph- 
gina hprmosa qiie contiene los iiltimos gritos de 
amor, amor grande, de sublime poesia; carta que eu 
los ayes de impotencia envuelve las aromhticas ema- 
naciones de nna flor que se evapora, que la consume 
la misma brisa que la troncha B besos; carta en la que 
palpira el alma de un sér divino que destila su ternura 
v amor, su dolor y su muerte, en besos, esos besos 
